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NUESTRO GRABADO

Todos conocemos el añil y sabemos cual es' su 
estima en el comercio; y, sin embargo, no á todos 
es notoria la importancia que en Asia tiene desde 
remotos tiempos la industria extractiva de la pre­
ciosa materia colorante.

Los grandes tintoreros del mundo antiguo fueron 
sin duda alguna los indios, persas, chinos y egip­
cios.

La púrpura de Tiro tan renombrada, perdió mu­
cha de sn importancia y desmereció del aprecio en 
que la tenian los romanos, cuando el filósofo iElian, 
en tiempo de Alejandro Severo, dió á conocer !a co­
chinilla, y sobre todo cuando el rey de Persia envió 
al emperador Aureliano unos tegidos de 
una púrpura de belleza hasta entonces 
desconocida en Occidente.

En Kiliuur y ou Farhnampett, en la 
costa de Coromandel, abundan las fá­
bricas de índigo ó azul de añil, y por 
tanto, las tintorerías en las cuales se 
procede para la obtención de la materia 
tintórea del modo, no por primitivo 
exento de ciencia, que podrá apreciar el 
lector.

Los fabricantes reciben del cultiva­
dor las hoja3 secas del indigotero, des­
pojadas de los tallos. Como se ve en el 
primer grabado, á la derecha hay un al­
macén donde se juntan las hojas. A l 
frente hay una gran plataforma de mani­
postería, para aventar, escojer, pulveri­
zar y desgranar la planta y las hojas; 
estas permanecen expuestas durante un 
día al ardor del sol, antes de pasar al 
almacén donde se las comprime, cubrién­
dolas con esteras para preservarlas del 
aíre y de la humedad.

Después de 20 días do almacenadas, 
se las quebranta y se llenan con ellas 
dos artesas de fábrica perfectamente me­
didas y graduadas para calcular la can­
tidad. Por medio de regueras se cubren 
de agua las hojas hasta cuatro veces su 
volumen. Dos horas más tarde se hace 
pasar el agua de la infusión de las dos 
primeras tinas á otras también de cal y 
canto, llamados batideros, á través de un 
tegido no muy espeso de piel de ca­
bra.

Los culis, que asi se llaman los obre­
ros, baten la infusión con palos hasta 
qne el liquido, que tiene un color azul 
grisáceo, presente, puesto on una vasija 
pequeña, pequeños granos qne se preci­
piten en cnanto se derrama sobre ellos 
agna de cal. El batido tiene por objeto 
poner en contacto con el aire, el indigo 
blanco qne se halla disuelto; el oxígeno 
fijándose sobre el principio incoloro, lo 
convierte en índigo azul, insoluble, que 
se posa.

Cuando el batido está en su punto se 
añaden en el artesón 14 litros de agua 
por cada 50 kilos de hojas, se agita todo 
y despnes se decanta el liquido y se cue­
la d través de nn tegido. Terminada es­
ta operación se recogen del colador las 
materias sólidas y se las somete á una 
cocción para purificarlas. Colado nueva­
mente so dej a enfriar y se prensa en una 
caja con agujeros, á través de los cuales 
pasa la pasta azul.

Los tintoreros, segundo grabado, 
proceden del siguiente modo. Pulveri­
zan el añil lo más finamente qne pueden, 
lo ponen en agua en grandes pipas ente­
rradas casi hasta el borde en la arena 
caliente del taller, agrupan nn decocto 
concentrado do semillas de casiatora y 
karum, es decir, una legia cáustica, y 
después de agitarla mezcla con materias 
calcmosas tapan las pipas. A las cuaren­
ta y ocho horas el añil se ha disuelto y 
el liquido aparece blanco.

Entonces empapan las telas en aquel 
líquido, se las saca, se las exprime y se 
exponen al aire, con el cual recobran el 
color azul. Cuando quiero buscarse nn 
punto de color más oscuro se repite la 
operación hasta obtener el azul apete­
cido.

Tales son las principales operaciones 
para obtener el añil y para teñir valiéndose de tan 
preciosa sustancia.

EL PAÍS DEL SOL

U N  D Í A  E N  C Ó R D O B A
EU NOMBRE DE PILA

Por el epígrafe que encabeza estas lineas, mi 
querido Pacorro, comprenderás que sólo voy á ha­
blarte de la dorada ciudad de los Abderramanes, 
como se habla de la mujer hermosa á quien se en­
cuentra al paso, rebujada en su mantón y con el velo 
caído por la cara y de la que no se tiene tiempo, por 
ende, sino de entrever los relámpagos de los ojos y 
lamagestad de diosa de lafignra; calcula tú lo qne es 
Córdoba y lo que en ella me paro, y formarás idea 
de lo que me dejo en el tintero.

Ante todo encuentro qne la población está 
incompleta respecto á nombre de pila: yo la llama­
rla Córdoba ó la ciudad de San Rafael, como los tí­
tulos de ciertos novelones por entregas. La torre de 
las campanas de la Catedral se domina de San Ra­
fael, á la vista del rio hay un barroco monumento 
coronado por una efigie de piedra de San Rafael; por 
donde quiera que te halles alguna hornacina, algún

saliente de esquinazo, no dudes un instante de qne 
dentro ó sobre, está la imagen de San Rafael; y cuen­
ta que no menciono tal circunstancia en son de mofa, 
pues no me gusta ridiculizar los sentimientos reli­
giosos de los pueblos, que ojalá los tuvieran todos 
muy arraigados, sino para mostrarte la popularidad 
de que disfruta el Arcángel en Córdoba, que es casi 
tanta como la de Lagartijo.

EL MISTERIO DE LAS CALLES

El viajero que viene de Málaga trae la retina lle­
na de siluetas de ómnibus y riperts, de berlinas y 
carretelas, do lanchas y vapores, y en sus oidos hier­
ve aún el rumor de una capital marítima, moderna 
y populosa, de gran bullicio de gente. Córdoba es el 
antípoda de Málaga en punto á apariencia; sus ca­

lles, tOTtuo=as y estrechas, blanquísimas hasta seme­
jar casas de nieve, son silenciosas, calladas, soli­
tarias, tristes á pesar do la luz de que gozan, satu­
radas <le una placidez infinita; apenas si en ellas se 
escuchan taconeos y andar de personas y en algunas 
erece la yerba entre los cantos; aquí no se estilan 
porteros, las entradas de 1 s edificios tienen cancela 
y se ofrecen por ende los portales solos, mudos, 
abandonados. El ambiente es sereno, manso; parece 
que huele á calma el aire; no so oyen pitorreos de 
pájaros ni conversaciones de hojas; bav en el espacio 
un reposo augusto y algo de solemne palpita en la 
atmósfera; las casas levantan poco dando un tono 
más suave al sitio..:-En todos los muros, abiertas las 
maderas, melancólicas, llegando con sus barrotes 
hasta el suelo, vestidas algunas de madreselva, des­
nudas otras, ge abrenlasrejas andaluzas, las eternas 
apasionadas de la noche. Aquellas ventanas cruza­
das de hierro, poseen rostro como los seres huma­
nos; diríase qne sonríen con una dalzura suprema y 
que pugnan por esconderse detrás de sus propias 
macetas de claveles, al observar que el transeúnte 
las mira; allí, entre aquellos penachos donde se 
duerme el aura del estío en las madrugadas del ve­
rano, se adivinan los tabernáculos en que el amor 
oficia; dan ganas de preguntarle al bordado de rosa­
les trepadores los secretos de la ventana, de aplicar

el oido á su malla de ruinas que es un fonógrafo de 
flores... Por instinto piensa la mente en las mujeres; 
no se escnchan risas ae cristal ni voces de ave; aca­
so es una población muerta, abandonada... pero no!., 
aquí, allí, allá, desde aquel patio, detrás de estas 
vidrieras, por aquel balcón, atiabando, celando, 
viendo, se descubren siempre unos ojos negros, 
grandes, de parpadeo de estrella, hendidos de sol, 
velados por inmensas pestañas... Córdoba no es un 
pueblo muerto, abandonado, es unajeiudad que ace­
cha, es una ciudad árabe en que sus mujeres viven 
recogidas en su hogar como los pistilos en la3 coro­
las!...

JARDINES Y PASEOS
En cuanto se asoma á la plazoleta de la estación, 

se echa de ver que estamos en una capital andaluza;

yendo luego camino de la ciudad, descubre la vista 
una inmensa red de jardines que tapizan la tierra 
con sus recuadros de flores, fingiendo verde alfom­
bra de arabescos de boj entre los que saltan los cho­
rros de perlas de agua de las fuentes; el aire es allí 
un puro aroma, huele á vegetación, á follaje, á fron­
dosidad. Cortando la linea diáfana del horizonte, 
yergue sus siluetas de fantasma una espesa arboleda 
de álamos... el sitio no puede ser más amono ni más 
apacible... por su disposición recuerda algo las flo­
restas de la Casita de Arriba en el Escorial, sin lo 
agreste y sombrío de la falda de cerro, y sin la rude­
za de monte bravo que caracteriza á los abruptos 
alrededores del célebre monasterio de San Lo­
renzo...

A  la entrada de la población, como sirviéndole 
de vestíbulo, se prolonga el paseo del Gran Capitán, 
al que limita en sus cuatro costados, una sarta de 
manzanas do casas de poca altura; á un extremo, al 
que desemboca junto á la plaza de toros se yerguen 
dos ó tres hoielitos sencillos y elegantes; en el cen­
tro radican las fondas mejores de la ciudad; á la otra 
punta, por donde se va al corazón de Córdoba y 
frente á frente, abren sus ventauoues dos cafés es­
plendidos que no tienen nada qme envidiar á sus 
hermanos de Madrid; al ras de una de las des ave­
nidas del paseo, se alza un tablado para música,

La industria del añil.

donde tocará la banda de infantería de la guarni­
ción; la hermosa explanada hállase partida por dos 
hileras de naranjos enanos; entre los troncos se ven 
bancos de piedra con respaldo de hierro. Por lo de­
más, el paseo del Gran Capitán se dá un parecido, 
en menor escala, con el Prado de Madrid, y sino 
reúne méritos para justificar aquella sugraduacion, 
pues á lo más alcanza la categoría de alférez, cons­
tituye una preciosa embocadura de Córdoba.

EL BAÑO DE LOS CALIFAS

Es una de las curiosidades de Córdoba, que con 
la Catedral de que ya te hablaré, no dejará de ense­
ñar al viajero! todo buen «ciceronne». La entrada á 
los baños se abre en la tapia de cierta rinconada, y 
cualquiera diría que es el portillo de un corral; pe­

netremos; lo primero que se ofrece á la 
vista es al modo de la explanada de una 
huerta. Fresquísima muchacha en sus 
quince abriles, que habita allí con sus 
padres, nos sale al encuentro recibién­
donos con plácida sonrisa que produce el 
efecto de si se viera sonreir á una rosa... 
la niña se presta á conducirnos por la 
misteriosa morada... sigamos... Aquí, á 
la derecha, álzase un cobertizo árabe de 
finísimas labores, cuya casita de puro es­
tilo de la época está ahora alquilada por 
un particular; bájanse dos ó tres escalo­
nes: á la izquierda alborota con su cocleo 
cristalino el caño de una fuente, conti­
nuemos á fondo; hé allí el estanque en 
que se refrescaban el cuerpo los descen­
dientes del Profeta; el baño tiene un as« 
pecto venerable y achacoso, rodéale mo­
hosa barandilla tomada por la humedad 
y es de antigua piedra que la vejez ha 
cuarteado llenándola de grietas oscuras. 
A  un lado se levantan ruinosas paredes, 
coronadas por algo como restos de to­
rreones; más allá empieza la enramada, 
á veces tan espesa, qne forma un túnel 
de vegetación; el «ciceronne» y la mu­
chacha nos llevan frente á nna gruta 
misteriosa, sumida en dulce penumbra, 
en la que gorgotea nn liilillo de agua y 
á la vuelta la muchacha y el «cieeronne» 
nos advierten al pasar por debajo de los 
naranjos, cuyas frondas alcanzan el enor­
me volumen de olmos centenarios, que 
fueron plantados por los árabes.

Luego es de rúbrica sentarse en el 
borde del pilón y beber en un vasito de 
hoja de lata, un trago de aquella agua 
pura que viene de la sierra y que tantas 
veces refrescaría los labios sedientos de 
los Omniadás, de retorno de sus sa­
rracinas en tierras de infieles. Y  mien­
tras descansamos, si nos acompañan se­
ñoras, la muchacha de los quince abri­
les, rondándole á la propina, endilga en 
un decir amen un ramilletito con las 
mejores flores del jardín de los baños, 
que nos  ̂ ofrece galantemente, dándole 
á la vez á la señora que esté con noso­
troŝ , tres ó cuatro castañas de indias de 
los árboles costeros al estanque, cuyas 
poseen la virtud de curar las erisipelas, 
según nos dice sonriendo la jovencita de 
la cara de rosa.

e l  Gu a d a l q u iv ir

Hé abi el rio; el muro de su cauce 
forma como un balcón de piedra, á 
cierta plazoletilla en cuyo centro se 
yergue un grupo conmemoratorio de 
no sé qué peste, coronado por una 
estatua de Ban Rafael; desde allí se 
descubre el severo puento romano de 
gTanito, construido por Octavio César y 
restaurado por los árabes; por la parte 
de la ciudad le da entrada una soberbia 
puerta ya caduca ante el p»so de los 
años, sin verja y de monumental fisono­
mía; á la salida del viaducto alzan sn 
venerable é inofensiva mole, tres ó cua­
tro torreones almenados, comidos por la 
j'edra y la senectud; diez y seis pilares, 
más duros qne el hierro, sostienen el 
costillaje del puente, por cuyos ojos se 
trenza y destrenza la acometida del 
agua, y el rio, anchuroso, espumeante 
por el batido de los machones, lleno de 
ímpetu se vá con sns burbujas hácia 
abajo, cogiendo enmedio de la comente 
y trocándolos en islas, cuatro ó seis 

viejos molinos coetáneos de los zenetas andalu­
ces, y orillado por dos franjas de vegetación qne 
arrancan de allí en espléndido paisaje... Pero el 
rio es poco profundo; en este tiempo crece y se 
hace fanfarrón, más en el verano apenas si alza me­
dio metro su corriente y enseña nna porción de cal­
vas de arena... Y o lo he visto en las dos estaciones, 
mi querido Pacorro, y al considerar que uu día fué 
el Guadalquivir navegable hasta Córdoba, no be pe­
dido menos de pensar con honda amargura, viendo 
perderse su oleaje en la distancia: ¡Quantum muta- 
tus ab illo!...—A . P krrz N ihva.

CONSEJOS k  LAS CASADAS
Cuando se casa nna mujer árabe, su madre le da 

los siguientes consejos para la buena suerte del ma­
trimonio:

«Abandonas el nido para vivir con un hombre á 
cuya compañía no estás acostumbrada.

»Te aconsejo que seas su esclava si quieres ser 
dueña absoluta de tu esposo.

»Conténtate con poco, procura alimentarle bien 
y vela su sueño, porque el hambre ocasiona la ira y 
el insomnio provoca el mal humor.

»Sé mm|a para sus secretos; no te muestres me­
lancólica cuando él esté alegre, ni alegre cuando él 
esté triste y Alab te bendecirá,«

iAyuntamiento de Madrid
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COMERCIO CON LAS COLONIAS

Quedadnos poT apreciar algunos de los muchos 
datos de mis saliente interés que contiene la es­
tadística de nuestro comercio internacional en el 
año 1887.

De entre estos datos hemos de ver con la prefe­
rencia que su importancia pide, elmoTÍmiento enlos 
principales artículos de nuestro tráfico, con relación 
al año anterior y las naciones de que proceden ó á 
las cuales se destinan.

Pero no por esto hemos de olvidar ni de pospo­
ner las relaciones mercantiles que mantenemos con 
las provincias españolas extra-europeas, aunque la 
exposición do estas cifras llene de desconsuelo.

Hé aquí en pesetas el tráfico que España mantu- 
to con dichas provincias en el año citado:

Importación. Exportación.

Cuba................................  S7.SS6.303 61.003.9S0
Puerto-Rico...................  18.167.008 12.193.349
Filipinas.........................  23.319.437 4.611.598
Canarias.........................  2.689.082 1.554.965
Ceuta............................... 70.731 137.296
Fernando Póo................  » 877
Melilla.............................  18.189 o
Dio de Oro......................  289 »

Se vé, pues, que en las provincias del continente 
africano nuestro comercio es insignificante; sólo Ceu­
ta representa algún movimiento por su proximidad 
á la Península, su consideración como plaza fuerte 
y  su población. Consisten sus envíos en pescados, y 
los nuestros en suela, harina, aceite, .lerez y em­
butidos.

Cuba, Puerto-Rico y Filipinas sí ofrecen un trá­
fico de verdadera importancia y, al igual de Cana­
rias, acusan facilidad para fomentar las relaciones. 
Como no tenemos datos concretos acerca de las ba­
lanzas respectivas, no podemos juzgar lo más inte­
resante; es, á saber, si durante el año comercial á 
que venimos refiriéndonos, hemos ganado ó perdido 
terreno con relación á otros países.

Se deduce la necesidad de fomentar las relacio­
nes mercantiles para mejorarlas donde las tenemos 
y  establecerlas donde su vida es insignificante, por­
que hemos visto que con Argelia nuestro comercio 
de importación es de 6‘76 millones y exportamos 
7 ‘15; con Gibraltar de 2‘30 y 0‘ 90 respectivamente; 
con Túnez de algún os miles de pesetas, y con las po­
sesiones de otros Estados lo mismo, hecha excep­
ción de las francesas en América, que reciben 1*82 
millones y nos envían 85.000 pesetas; las posesiones 
inglesas en América que nos compran l ‘S2 millones 
y  nos venden 6‘47: y, por último, las posesionss in­
glesas en Asia, que aunque sólo nos adquieren me­
nos de 13.000 pesetas, nos venden artículos por más 
de 10 y lpi millones.

De suerte, que nuestro comercio con las colonias 
de otros paises es mucho más activo que con las 
nuestras de Africa, de las cuales por su posición 
geográfica debiéramos haber hecho á estas fechas 
grandes centres de comercio.

Cuáles son los medios que para esto han de em­
plearse, ya lo hemos dicho en otras ocasiones; pero 
algo hemos de repetir, cuando menos.

Tener nosotros un sobrante grandísimo de vinos, 
y  no abrirnos mercados propios, que como tales no 
han de sufrir en ningún caso represalias comercia­
les; tener una horrible crisis aceitera y no buseaT 
compradores para el precioso caldo, es cometer una 
insigne torpeza, porque el dia que desaparezca la si­
tuación de los vinicultores franceses y den vino sus 
enormes y bien cultivados viñedos, sucederá algo de 
lo que vaha sucedido: en 1887 hemos exportado 58 
millones menos de vinos, y aunque lian salido de 
España 289 millones de vino común, 34 de Jerez y 
ajerezados, y 8 1[2 próximamante de vinos genero­
sos, la pérdida es importantísima; y respecto del 
aceite, que sólo nos ha producido una venta al ex­
tranjero por menos de 10 millones, con una diminu­
ción de cerca de cinco, nuestra situación tampoco 
tiene nada de agradable.

Las colonias se tienen y se conservan á fuerza de 
sangro y de oro, para eso, para mantener relaciones 
mercantiles, porque con el comercio se eleva la civi­
lización y se cumple honradamente la misión coloni­
zadora.

Si algún dia aspiramos ála posesión de un terri­
torio, sólo podremos alegar el desenvolvimiento que 
hemos dado á nuestras provincias de Ultramar; asi 
podemos decir que á Cuba y Puerto-Rico hemos 
sabido llevar una civilización y que allí como en Fi­
lipinas hemos prestado grandes servicios á la huma­
nidad estableciendo centros importantísimos para el 
comercio universal.

Pero si á los demás territorios, cuya asimilación á 
la Península no se ha realizado, y cuya cultura es 
aún escasa, no llevamos vida ni les hacemos prospe­
rar, nos contestarán qne no tiene grandes derechos 
quien no ha domiciliado grandes intereses.

En Argel ó en la Plata, que se nutren aún da 
sangre española, tendremos siempre vida propia; 
pero Marruecos, á donde el comercio español no lle­
ga á ocho millones, de los cuales sólo algunos miles 
de pesetas son nuestra exportación, no habrá para 
nuestras pretensiones el apoyo de lo que hayamos 
hecho por sn prosperidad.

Esto nos obliga ¿juzgar de necesidad imprescin­
dib le , qne se procure pensaT en el porvenir, el go­
bierno dirigiendo la emigración á Marruccosy nues­
tras posesiones del litornl africano, y los particula­
res fomentando el comercio con aquellos paises.

Imaginemos el concepto qne de nosotros tendrían 
nuestros vecinos de Africa si vieran que las ciuda­
des por nosotros ocupadas se habian convertido en 
pueblos prósperos, merced á la dominación españo­
la, y aunqne duela confesarlo, confesemos qné idea 
tan poco favorable deben tener formada de nuestra 
aptitud para colonizar.

Sin duda alguna que Céuta y Melilla no tienen 
condiciones muy favorables para adquirir importan­
cia agrícola, pero sí para adquirirla como pue­
blos de industria, colocados como se hallan en el 
Estrecho.

De las cifras consignadas debemos sacar, en re­
sumen, esa gran lección, y no olvidándola un mo­
mento, íij a la vista en el porvenir, trabaj ar sin des­
canso en la buena colonización y en abrir mercados 
que nos son de necesidad absoluta para sostener 
nuestro comercio abatido.

L A S  ELECCIONES POR J IS T R IT O S  EN F R A N C IA
Trabajo ha costado convencer al gobierno francés 

de la necesidad de reformar la ley electoral vigente. 
Despucs de muchas dudas y de consultar con dipu­
tado?, senadores y multitud de alcaldes de provin­
cias, ha resuelto M. Floquet presentar i  la Cámara 
un proyecto trashumando el antiguo sistema de 

jecrutíude ¿Cite, ó sea la elección por circunscripcio­
nes, en scrutin d'arrondissemenl ó elección uniperso­
nal por distritos.

Todo son alabanzas en la prensa republicana para 
el nuevo proyecto. Casi sin excepción lo aplauden 
hasta los periódicos que no han estado nunca de 
Acuerdo cu ningún punto esencial. La experiencia 
ha sido tan desastrosa «n las últimas elecciones, que 
se ha llegado al convencimiento de que para matar 
las aspiraciones boulangeristas y los sueños de los 
monárquicos que piensan en imposibles restauracio­

nes, es necesario volver á la antigua organización 
por distritos que fué suprimida por el influjo perso­
nal de Gambetta.

Salvo unos cuantos diputados pertenecientes á la 
extrema izquierda y al grupo intransigente, los de­
más constituirán uua mayoría formidable, como no 
se ha conocido hasta ahora desde que se fundó la Re­
pública.

Los enemigos encarnizados del proyecto serán los 
partidarios de Boulanger y los grupos de la derecha. 
En esta ocasión se repetirá el hecho tantas veces ob­
servado: el de que caminen juntos los reaccionarios 
y los intransigentes en materias esenciales de con­
ducta.

M. de Cassagnac decia poco há, sin embargo, en 
su diario, que la ley no tendrá virtud suficiente para 
alteraT la composición de la Cámara, porque con dis­
tritos ó con circunscripciones, los electores envia­
rán una numerosa falange de diputados monárqui­
cos que superará acaso á la que triunfó en las elec­
ciones pasadas.

Todavia recordamos la argumentación que usó 
Gambetta para imponer su pensamiento. Es preciso, 
decia, si queremos salvar y consolidar la República, 
que se antepongan las ideas á los intereses menudos 
de campanario. Los diputados que representan dis­
tritos pequeños tienen por lo general en ellos sus 
bienes ó han establecido relaciones personales con 
los electores, qne pugnan á veces con las necesida­
des generales del país. No hay más qne nn medio 
para poner fin á este mal: ensanchar el circulo de 
acción de los diputados y alejarlos en cuanto es po­
sible de los electores. Como los hombres suelen mo­
verse por uno de estos dos impulsos, ó por los inte­
reses, ó por las ideas, separémoslos de egoísmos es­
trechos y trabajaremos eficazmente por lo que nos es 
común á todos.

Otra reflexión hacia Gambetta. Limitando la lu­
cha, decia, á pequeñas demarcaciones no se podrá 
evitar nnnea que los candidatos ó sus partidarios in­
troduzcan en ellas sus pasiones y susódios. Y  la de­
mocracia, que no defiende más que principios, se 
verá mal «le su grado obligada á enervar sus fuerzas 
discutiendo personas. No habrá candidato, anadia, 
cuya vida privada no sea objeto de ataques y violen­
cias, y las cuestiones electorales, que son las más 
importantes y Las más delicadas en nna democracia, 
se convertirán en semillero do discordias ruines, y 
en origen de difamaciones y calumnias.

Tales eran en sustancia los argumentos emplea­
dos por el insigne orador. El propósito era generoso, 
pero ilusorio, como se rió palpablemente en las pri­
meras elecciones verificadas por el nuevo sistema. 
Ni se elevó la política á mayor altura, ni quedaron 
suprimidas las terribles influencias personales. Su­
cedió cabalmente lo contrario. En cadatomnrcn na­
cían tantas cuantos eran los diputados elegidos, 
dándose el caso frecuente de que‘los departamentos 
6o pusieran unos en frente de otros, con ocasión de 
cualquiera materia, paralizando la libre acción do 
los ministros.

Lo que se llamó depuración del personal admi­
nistrativo, y qne no fué otra cosa que sustituir anti­
guos empleados por otros nuevos, devotos ¿ tales-ó 
cuales diputados influyentes; los cambios continuos 
de magistrados y jueces; la desorganización en los 
servicios públicos, contra la cual ha clamado toda la 
prensa, Incluso la radical, obra es de los individuos 
pertenecien tes á las Cámaras elegidas por grandes 
circunscripeion es.

8i el culto ó los principios ahogó las mezquinas 
pasiones personales, díganlo los escándalos promo­
vidos liaco un año y el ruidoso proceso entablado 
contra Nuina Gillv.

Nnnea se han visto fracciones más divididas ni 
luchas más enconadas. El personalismo ha llegado á 
nn punto tal, qne los electores acaban con el ó él se 
encargara muy pronto de acabar con el crédito del 
régimen parlamentario.

La prensa de provincias casi nnánime so ha pro­
nunciado por el antiguo sistema qne establecía la di­
visión territorial por distritos. El movimiento es tan 
general qne no recordamos otro que se le parezca en 
fuerza y en intensidad.

Dadnos el procedimiento unipersonal, dicen á 
coro la mayor parte de los periódicos del Mediodía 
de Francia que hemos tenido ocasión de leer, y os 
aseguramos por adelantado la derrota de los candi­
datos boulangeristas.

Y  la razón es óbvia; en los distritos es necesario 
presentarse á banderas desplegadas con programas 
claros y bien definidos. A  un candidato republicano 
se opondrá otro de ideas distintas. Triunfarán en 
muchas regiones los monárquicos y los partidarios 
del imperio que al fin constituyen una fuerza políti­
ca nada despreciable, pero no triunfaráu seguramen­
te sino contadfalmos amigos del general, en quienes 
nadie conoce ni programa, ni doctrina, ni principios, 
ni cosa que so le parezca.

Los partidos reaccionarios que hasta ahora han 
votado á Boulanger por ódio á la República, cuida­
rán de apoyaT á sus propios representantes, allí don­
de crean que pueden disputar la victoria. Ya lo di­
cen algunos de sus periódicos; la amalgama de cesa- 
ristas, bonapartistas, monárquicos y republicanos 
descontentos, no durará sino el tiempo que tarde en 
promulgarse la nueva ley restableciendo los dis­
tritos.

ECOS POLITICOS
E l Estandarte se escandaliza de lo indefensas que 

están las instituciones, y se duele aún más de ello, 
considerando lo que pensará el conde de París, en 
vista de tan conmovedor espectáculo:

«Ahí está entre nosotros hace irnos dias. el ilustre conde 
de París, heredero de In corona «le Francia, de la «pío La R e­
pública le privó, y de segura q « s  se sorprenderá bastante, 
viendo cómo el gobierno del rey I). Alfonso XIII, descuidando 
hasta los más rudimentarios deberes de la propia conserva­
ción, alienta, tolera y consiente á los enemigos del rey toda 
clase de manifestaciones contra la monarquía, el trono y sus 
defensores más adictos.!

Procedamos coa órden.
Eu primer lugar, la República no privó al conde 

de París de ninguna corona, por la elemental razón 
de que el señor conde no la tenia.

fin segundo lu g a T , no le es aplicable aquello de 
la zarzuela Cádiz.

«¡Qué dirán los lores, 
luego, de nosotros!» 

por otro motivo no manos fuerte.
Porque goza tranquilamente de nuestra hospita­

lidad, y recibe con carácter oficial el tratamiento y 
los honores de Alteza, á pesar de ser para una na­
ción amiga, un pretendiente tan faccioso como nues­
tro celebérrimo D. Cárlos.

De donde resulta que, en vez de escandalizarse 
El Estandarte y él, podríamos, si quisiéramos, es­
candalizarnos nosotros.

La Union Católica no pierde de vista á lo3 ínte­
gros ni á los leales, y se entera al punto de lo que 
en Madrid ó fuera de Madrid ocurre entre unos y 
otros.

Véase la última noticia que, respecto del parti­
cular, ha publicado el solícito colega:

«En Barcelona ha ocurrido esta mañana un disgusto serio 
entre un amigo del Sr. Llauder y  uno de los ¡ntegristas de 
más campanillas de aquella ciudad.

Según un telegrama qne tenemos á la vista, se trataba da 
la polémica que se sostiene entre ¡ntegristas y  leales sobre la 
inversión por el 8 r. Llauder del producto de varia« «uscri- 
cionos populares para objetos religiosos y  políticos, y el inte-

grista hubo de calificar duramente la conducta del director 
del órgano oficial de 1). Cárlos.

Olvidándose de la Bula S t quis tunde'te diarolo, el 
leal se propasó de obras, y  varios concurrentes hubieron de 
poner paz entro aquellos dos antiguos correligionarios y 
amigos. •

Si quis, rnádente diavolo, super clericitm vel epis- 
copum unposuerit manas...

Suponemos que no habrá sido con el obispo de 
Barcelona con quien el leal haya pasado á vias de 
hecho.

Pero es indudable, según los textos, que sobre 
un clérigo ha recaído el golpe.

Por lo tanto, anathema sii.

Hablando de la triste cuestión epistolar surgida 
entre I03 Sres. Martes y Canalejas, entiende El Dia 
que somos demasiado pesimistas, y qne no es el caso 
tan lamentable como creemos nosotros.

«No es para tanto», nos dice el apreciable colega.
Jincho nos alegraremos de errar en el cálenlo; 

pero desde luego nos atrevemos á contestar á El 
Dia.

—Ni para tan poco.
Ya sabe el colega como las gastan estos aireci- 

llos de Guadarrama, qne no apagan una luz y matan 
un hombre.

E l Estandarte no puede, por mis que hace, resig­
narse al temperamento linfático de sus amigos.

Y  para avivarlos les aplica esta ducha:
«Mientras tanto, no parece qne se siente al primer partido 

de la monarquía, al partido liberal conservador, de quien solo 
se ocupan los ministerial«» y  sus jefes para lamentarse de las 
piedras y los petardos que se 1c  dedican. X o cuentan con nos­
otros para la cacona; quieren ellos repartirse solos las piezas 
qne se cobren.

Va prepararemos también las nuestras; y acaso los ojeos 
en el campo conservador serán mejor dirigidos, colocándose 
las escopetas negras según y  como venga el viento; «pie ya se 
verá el evito de unos y do otros.

Por lo pronto lo qus so requiere es. que entren pronto 
nuestros amigos en ejercicio y  adiestrarse bien para las ex­
pediciones fatigosas que habrá que hacer.»

Lo último está en efecto, muy indicado.
Porque ya hay que andar y motivos suficientes de 

fatiga en cuarenta años de peregrinación por el de­
sierto.

En cuanto á lo do las escopetas negras y los 
ojeos bien dirigidos, es metáfora pura.

Buenos están los tiempos y los conservadores 
para salir á caza de constipados.

E l Diario Español, cultivando su especialidad 
profesional, nos obsequió anoche con un número de 
juegos malabares, muy propio do su agudo ingenio.

Hablamos dicho que los reformistas tenían ya de 
su parte á La Regencia, siquieT estuviesen muy lejos 
de El País.

Y  nos ha contestado El Diario Español:
«De 1:1 País , si.

Pero del país, no.
Qns es lo q«ie ignora El Globo, porque solo conoce á 

El País.
Pues bastante más significa este conocido por 

nosotros, qne el de Babia ó de Coeagne, de donde 
se cree tan cerca el periódico reformista.

TELEGRAMAS

L A  EJECUCION DE PRADO
(D E  NUESTRO CORRESPONSAL EX P A B Ís)

París 27.—A  las nueve de la noche.
Al despachar anteayer con el ministro de Justi­

cia, M. Carnot, le hizo presente al Sr. Ferrouillat 
su sentimiento por no hallar medio justo qne le 
aconsejase conmutar la pena impuesta á Prado. 
Ayer, un ayudante de órdenes de la Presidencia, 
presentóse en el despacho del «director de asuntos 
criminales y gracias», siendo portador del proceso 
de Linska, rubricado por M. Carnot. Fórmula qne 
equivale á la órden de llevar á cabo inmediatamente 
la ejecución. Estos trámites se han realizado en me­
dio del más profundo secreto. El rollo de la cansa 
pasó esta mañana á manos del procurador de la Re­
pública. En seguida se previno al prefecto de poli­
cía para que dicte las medidas conducentes á impe­
dir que la ejecución se convierta en espectáculo es­
candaloso, como ocurrió con la «le Tropman y la do 
Pranzini. E l jefe de la seguridad corrió las órdenes 
al director de la Grande Roquete, al ejecutor de las 
Altas Obras y al capellán de la prisión, el ahb¿ Faure. 
El escrito comunicado á éste último, dice así:

«París 27 de Diciembre de 1883.— Señor abate.— 
Tengo el honor de poner en sn conocimiento que la 
sentencia del tribunal de Assises del Sena, de 14 de 
Noviembre de 1888, que condenó al llamado Linska 
de (Jastillon á la pena de muerte, será ejecutada 
el 28 de Diciembre de 1888, á las siete y quince mi­
nutos de su mañana.—Con este motivo le suplico se 
sirva personarse eu el «Depósito de Condenados» 
con la debida anticipación, para asistir al reo en sus 
últimos momentos.— Dígnese aceptar, señor abate, 
el testimonio da mi alca consideración.— El jefe de 
la seguridad.—Firmado: tíoron.»

A  la hora en que telegrafió somos muy pocos los 
que tenemos noticia del suceso.

Las autoridades procuran que se propague lo me­
nos posible.—A .

París 27.—A  las doce de la noche.
Los alrededores de 1n Grande Haquette están sumi­

dos en las más completa soledad. Los establecimien­
tos cercanos se ven cerrados. Unicamente alguna que 
otra tabernaabrigasu clientela de gente mal avenida, 
mujerznelas y chulos. La noche está nublada y bas­
tante fría. En el centro de la plazoleta estamos cua­
tro periodistas extranjeros, el prefecto de Policía y 
el jefe de la Seguridad, acompañado de dos comisa­
rios. Cinco baldosas blancas, tijas en el adoquinado, 
á treinta pasos de la puerta de la cárcel, marcan el 
sitio en que se elevará el cadalso. A  nadie le ha lla­
mado aún la atención nuestra presencia en estos si­
tios; pero á la llegada de las fuerzas de policía, los 
vecinos comprenderán enseguida de qué se trata.- A.

París 28.—A  las dos de la madrugada.
Acaban de llegar dos brigadas de sergents de ville 

para cerrar las bocacalles qne dan á la plaza. Como 
era de presumir, los curiosos empiezan á agruparse, 
y según aumentan, el ruido de las conversaciones y 
de las palabrotas crece también. No tardarán en 
unírseles los aficionados finos, qne no pierden re­
presentación gratuita. En este momento se detiene 
un carruaje, del que desciende un hombre de esta­
tura regular, envuelto en un largo abrigo negro y 
cubierto con sombrero copa-alta, y acércase 4 salu­
dar al jefe de la Seguridad. Es monsieur Deibler— 
monsieur de París, por otro nombre—el verdugo. Pa­
rece como de 60 á 65 años, nariz roma, cabellos cas­
taños mezclados cou blancos, usa bigote y perilla 
mefistofélica, pooo poblada y corta. Anda con lenti­
tud y cojea un poco. Se halla casada con la hija del 
verdugo de Argelia, y fué ayudante del último eje­
cutor, en cuyas funciones sucedióle.

Su aspecto es el de un honrado é inofensivo bur­
gués. Después del saludo, dirígese á la calle de Fo­
lies Regnault, inmediata á las tapias de la Roqufette 
y en cuyo promedio, aislada, rodeada de unos solares 
donde se labran los sarcófagos de piedra y destacán - 
dose del fondo oscuro de arbolado de la Necrópolis 
del Pére Lachaisse, levántase una easucha que no 
tiene número, de rara construcción y de siniestra

apariencia. Cerca del tejado un óvalo cerrado por 
nna cruceta de hierro á la que faltan los cristales; 
no hay pilluelo que pase por delante de la Casa mal­
dita, como la llama el pueblo, que no tire una pie­
dra. La administración se ha cansado de poneT cris­
tales; la vidriera no conserva más que el esqueleto. 
En esta habitación consérvause los artefactos de la 
justicia. Franquéase una puerta lateral y des pue3 do 
pasar por otra baja y de un3 sola hoja, vése á la de­
recha un taller do carpintería y á la izquierda una 
enorme piedra de afilar. Del muro penden cuchillas 
de extraña forma. En el fondo un patio; y en él, des­
cansando sobre sus varas, dos carros pesados y tos­
cos que sirven para trasportar la máquina á largas 
distancias. Ea ferro-carril viajan los vehículos sobre 
una prolonga. Más allá se vé otro carruaje «le forma 
más elegante, que es donde el verdugo se traslada 
de un pneblo á otro por la carretera. DeibleT acom­
pañado de sus dos ayudantes, empieza por sacar la 
plataforma de la guillotina, la plancha, los dos pies 
derechos pintados de ocre amarillo y la cuchilla te­
ñida denegro para que no brille demasiado ante los 
espantados ojos del reo. A la incierta luz de dos lin­
ternas, prepárase el cordaje, los contrapesos, la3 dos 
medias lonas de madera donde ajusta el cuello de la 
víctima. Por último, levantan una funda de hale y 
aparece el cesto de mimbres lleno de serrín, donde 
se conduce el cadáver dentro de un furgón al cemen­
terio de Ivry, que es el de los ajusticiados.

_ Todo el aparato se arma en menos de cuarenta 
minutos; y bastan para ello I03 dos ayudantes.

Los grupos siguen aumentando. A  las cuatre de 
la madrugada vendrán fuerzas de la guardia repu­
blicana de á pió y de 4 caballo y una sección de gen­
darmería. El médico de la prisión acaba «le salir d3 
la Roquette. Prado duerme profundo sueño «lesdc 
las once y media, en que acabó de hablar de su hija 
con los agentes que le velan. Hasta su celda no llega 
el ruido de fuera, ni el que se produzca a! levantar 
el cadalso. Se ha dado la consigna más severa para 
que. aparte algunos privilegiados, las autoridades y 
los funcionarios de servicio, nadie penetre en la pri­
sión. Unos treinta minutos antes de la ejecución, el 
director del establecimiento despertará al reo; hasta 
entonces nalie perturbará su sueño, el último. Ma­
ñana por lo mañana comunicaré á ustedes los deta­
lles más salientes é interesantes de estos tristes mo­
mentos. Pasaremos la noche en vela autoriilades y 
periodistas. Monsieur Deibler no se ha atrevido ¿ 
cenar en la única taberna que hay abierta, donde 
nos hemos cobijado para resguardarnos del frió, que 
crece conforme entra la madrugada. Monsieur de 
París y sus dos ayudantes se retiran á la Casa mal­
dita.—A.

(Do nuestro servicio particular.)
LOS CATALANES Y LA EXPOSICION PE PARÍS

Barcelona 27 (11,55 n .)—Esta tarde se ha cele­
brado en el Instituto «1o Fomento del Trabajo Na­
cional nna importantísima reunión de los exposito­
res catalanes para tratar de la formación de un co­
mité de las provincias catalanas y de la3 islas Ba­
leares.

El comité habrá de organizar el concurso de Ca­
taluña á la Exposición Universal de París.

El presidente, D. Andrés Sard, ha explicado los 
antecedentes de sn renuncia al cargo «le vicepresi­
dente del comité de propaganda formado en Madrid, 
por no haber sido atendiilas sus indicaciones refe­
rentes á la autorización para establecer un sub-co- 
mité en Barcelona, consignándole una parte de los 
recursos que votaron las Cortes para los expositores 
españoles.

Además ha manifestado que el comité de Madrid 
tenia distribuidas ya las 500.000 pesetas, no alcan­
zando los recursos para las provincias y no habiendo 
casi sitio en la Exposición para la industria na­
cional.

Los catalanes, ha añadido, se encuentran deseo­
sos de corresponder debidamente á las consideracio­
nes de amistad de Francia para con España, con 
motivo de la Exposición de Barcelona, y satisfacien­
do al propio tiempo las vivísimas instancias de los 
industriales y productores para constituir uu comi­
té  encargado de procurar que la nación española es­
té dignamente representada en la Exposición de 
París. •

En virtud del discurso del presidente, la Teunion 
ha acordado cou entusiasmo nombrar un comité 
para Cataluña y Baleares, sin excluir á aquellas pro­
vincias que quieran adherirse.

lían sido nombrados para dicho comité los seño­
res ¡Sard, Camilo Fabra, Ricarfc, Montadas, gerente 
de La España Industrial, Cornet, de la Maquinista 
Terrestre y Maritim i, Gusi, naviero, exoortador de 
vinos, Porcaz, exportador de aceites Gassójpresi- 
dente del gremio de fabricantes de Sahadel 1 é Ins­
tituto industrial de Tarrasa, Sallares, Sala, Parella- 
da, Sert, Antonio Sedó, Bastíaos, Crodó, Brussi y 
otros representando á la industria, la agricultura, el 
comercio, las artes, profesiones y oficios.

La reunión, animada de ferviente amor á Espa­
ña ha hecho consignar que de ningún modo significa 
el comité qne se constituye, competencia ni rivali­
dad con el de Madrid, sino que viene á satisfacer 
necesidades sentidas por los productores españoles, 
gauosos d<3 consolidar las amistosas relaciones de 
buena vecindad con Francia, en justa reciprocidad á 
su excelente conducta observada con nosotros.

El sábado por la noche quedará constituido el 
comité, emprendiendo activamente sus trabajos.— 
Brtinel.

D e la A gencia Fabra.
IN C E N D IO  E N  N U E V A  Y O R K

N U EVA YORK 27.— Durante el dia de ayer la 
ciudad de Maveleheat (Estado de Massachusets), 
fué teatro de un terrible incendio.

Comenzó éste en el barrio Comercial, propagán­
dose á varias fábricas.

El número de e dificios destruidos, asciende á 37, 
entre los cuales hav 12 fábricas de calzado.

Las pérdidas sólo de las mercancías pasan de qui­
nientos mil duros.

Las de los edificios y maquinaria, son de mucha 
consideración.

Más de mil personas han qu edado sin asilo y sin 
trabaj o.

PRE3UPUE3TO VOTADO
PA R IS 27.—E l Sonado ha aprobado hoy por 

314 votos contra 16 la totalidad del presupuesto.
EL CANAL DE PANAMÁ

PA R IS 27.—En una reunión á que han asistido 
cuatro mil accionistas y obligacionistas del Panamá, 
se ha votado_ por unanimidad una proposición afir­
mando y ratificando su confianza en Lesseps, renun­
ciando á los cupones y amortización hasta «jno se ve­
rifique la apertura del Canal, y comprometiéndose 4 
hacer todo géaero de esfaerzos para reuniT el capi­
tal qne exija la completa terminación de las obras.

LA EJECUCION DE PRADO
P A R IS  27.—Parece seguro que mañaua se veri­

ficará la ejecución capital del asesino Prado.
RECOMPENSA JUSTA

P A R IS  27.—Ya á ser nombrado oficial de la Le­
gión de Honor, con motivo de la Exposición de Bar­
celona, M. Ponsignon, cónsul general de Franeia en 
aquella capital.

VAPOR CORREO
H A BA N A  27.—En el dia de hoy ha fondeado en

Ayuntamiento de Madrid



DIARIO ILU STRADO

este puerto el vapor correo de la Compañía Trasat­
lántica Vizcaya.

STANLEY
LONDRES 27.—No se lia vuelto á tener ningu­

na noticia de Enrique Stanley después del aviso de 
la Imperial Bristish Easl India Association y del te­
legrama que el representante del cable de la costa 
Occidental de Africa mandó por la vía del Senegal 
y de Canarias.

Ambas comunicaciones se consideran, sin embar­
go, dignas de fé. La última procede de una persona 
que cuenta con numerosas relaciones en el Congo.

No es extraño, sin embargo, que no liaya más de­
talles, pues no existe comunicación telegráfica basta 
el Estado independiente del Congo, donde á estas 
horas deben tener ya informes completos respecto 
del célebre explorador norte-americano, cuya suerte 
tanto interés inspira en todo el mundo civilizado.

El. PAPA Y RUSIA
LONDRES 27.— The Standard publica hoy un 

despacho de Roma confirmando que el representan­
te de Rusia cerca de la Santa Sede, ha logrado una 
avenencia con esta.

Añade que la diplomacia francesa ha contribuido 
en gran parte á este resultado, sirviendo de inter­
mediaria entre el Papa y el gobierno ruso.

ELECCION RUIDOSA
P A R IS  27.—La elección parcial de Paria pre­

ocupa en primer término á la opinión pública y la 
prensa.

Parece que en el Consejo de ministros ha preva­
lecido la idea de convocar á los electores.

Los republicanos no han tomado aún acuerdo al­
guno respecto de la candidatura que opondrán al 
general Boulnnger.

El Fígaro dice hoy que los monárquicos combati­
rán á dicho general, á pesar de lo que se ha creído 
hasta ahora.

El periódico oportunista la República Francesa, 
se opone enérgicamente al proyecto de muchos re­
publicanos, de presentar en frente de la candidatura 
cesarista á los Sres. Jacques Darlot y Hovelac- 
que, presidentes que han sido del Ayuntamiento de 
París.

Los trabajos de conciliación republicana ante el 
enemigo común, tropiezan con las profundas disi­
dencias y la3 rencillas personales que dividen al 
partido.

SECCION DE NOTICIAS

EL TERCER PREMIO DE LA LOTERÍA
Lo má3 notable de lo ocurrido en el reparto del 

-tercer premio, ha sido la mala suerte de una corre­
dora de alhajas, llamada Petra Sotero, que adquirió 
dos décimos y fue dando participaciones hasta que 
advirtió que el importe pasaba de las 100 pesetas, 
valor de los décimos.

Rebajando entonces las cantidades de los juga­
dores, consiguió reducirlas á lo preciso, pera sin 
quedarse ella con participación alguna.

A l salir premiado el número, uno de los partíci­
pes sospechó que pudiera fugarse la desdichada ju ­
gadora y dió parte al inspector del distrito para que 
fuese con ella y una comisión de interesados á co­
brar el premio.

Asi se hizo, y anteayer se repartieron las 200.000 
pesetas correspondientes, siendo favorecido el juga­
dor que más, con 50.000 Teales, y con 400 pesetas 
una anciana, inquilina de una bohardilla, que había 
jugado 10 céntimos.

Por indicación del inspector, cada uno de los par­
tícipes cedió una pequeña cantidad á la Petra Sote­
ro, reuniendo un total de 600 pesetas cuando pudo 
haber cobrado 200.000.

Le ha sido fatal su oficio de corredora.

La comisión provincial celebró ayer sesión, des­
pachando varios expedientes de quintas.

El Sr. Escobar dió cuenta del informe relativo á 
la concesión de un tranvía que partiendo de Cha- 
martin de la Rosa, Tecorra varias calles de Madrid. 
E l informe es opuesto á que el tranvía pase por la 
Carrera de San Jerónimo.

V j t ' El administrador de la Central de Correos 
ha dispuesto que las tarjetas que estos dias se depo­
siten en los buzones, sean repartidas por todos los 
carteros y uo por los del interior exclusivamente.

*** En el avuntamiento se reunieron ayer las 
comisiones de Hacienda y Obras, despachando al­
gunos expedientes de obras públicas.

**.* Un jóven estudiante á quien han correspon­
dido 3.000 duros en el último sorteo, solemnizó el 
dia de Noche-Buena couvidando á almorzar á 40 de 
sus compañeros en el café de San Isidro.

Completado el buen humor después de haber al­
morzado bien, recorrió varias calles buscando men­
digos. y cuando reunió 36 (lo cual no le seria muy 
difícil) de los más lisiados, terminó sn pasco al fren­
te d.e ellos, y despnes les llevó también al café de 
San Isidro, donde pagó la cena para todos, comien­
do entre ellos.

A l despedirse les dió un duro á cada uno y se 
retiró alegre y satisfecho, como quien ha hecho una 
buena obra.

Y  además, ha cobrado 3.000 duros de la lotería.
SOCIEDAD ESTAÑOLA DE HIGIENE

Con extraordinaria solemnidad se verificó ano­
che la sesión inaugural de esta Corporación. Presi­
dia el Sr. Moret; á su derecha estaba el sócio de ho­
nor, nuestro ilustre jefe, Sr. Castelar, y á la iz­
quierda el presidente, Sr. Martínez Pacheco. La 
Memoria reglamentaria del secretario, Sr. Parada v 
Sanlin, fue muy elogiada por la concurrencia. El 
discurso del Sr. Pulido acerca de la higiene en Ma­
drid, fue interrumpido por constantes aplausos, y á 
la verdad que fueren muy merecidos, porque á su 
belleza y corrección hay que añadir una doctrina su­
mamente progresiva en favor de la salud pública y 
de la mejora de las condiciones higiénicas de esta 
villa. Algunos párrafos arrebataron á la distinguida 
y numerosa concurrencia por las verdades que ex­
presaban y que todos sentian. No queremos privar á 
nuestros lectores de que saboreen algunas de las be­
llezas que contiene, y trasladamos á continuación 
una pequeña parte del discurso.

Dice así:
— «No es frase de discurso, sino verdad profunda 

de la Ciencia, esta qne voy á decir: tiempo es ya de 
que se acometa la tarea de extinguir radicalmente 
las enfermedades infecciosas. Vengan en buena hora 
las degeneraciones hereditarias á malograr los últi­
mos vástagos de aquellas familias que lian ido acu­
mulando poco á poco en su ejecutoria orgánica los 
estragos de sus vicios y demasías, como las viejas 
noblezas acumulan los blasones; porque hay aquí 
nna justa condenación que superará siempre por su 
rigurosa sentencia á todos Iob Códigos penales;—su­
fran también las sociedades aquellas bajas queporsus 
pasiones y deseos se promueven, y representan la 
contribución que se imponen para cumplir sus des­
tinos sociales, desde el suicida que se deshace el crá­
neo de un pistoletazo para acudir á desastres finan­
cieros, hasta la batalla de Gravelotte que deja 80.000 
combatientes sobre el campo para resolver un con­
flicto internacional;— venga en buena hora, repito, 
esto todo, porque así como las naciones forman sus 

presupuestos de gastos, deben poder formar sus pre-

8upuestos de bajas con el fin de mantener sus dere­
chos y pagar sus desmanes; pero, señores, ver esa dif­
teria maldecida que se nos mete sin sentir en casa y 
se agarra con más furia que un perro rabioso á la gar­
ganta de nuestros hijos idolatrados y pone lívidas 
aquellas preciosas cabezas, en cuyos sedosos bucles 
descomponía el sol sus más lindos reflejos, veristaliza 
aquellos ojos qne eran firmamentos de luz para nues­
tras almas, y enronquece aquellas vocecitascuyos tim­
bres argentinos llevaban armonías celestiales á nues­
tros oidos, y obstruye y agarrota aquella garganta 
por donde salían hálitos más frescos y puros qne el 
rocío que cubre las flores, y nos lleva esas criaturas 
que son nuestra vida, dejándonos acá, en lo interior 
del pecho y en lo más sensible do nuestros afectos, 
nn vacío tremendo, indescriptible, como de monta­
ña qne de pronto se quedase hueca, como de estu­
che de nuez qne le quebrantan, le arrancan Sus dul­
ces granos y le arrojan al suelo;—y ver al artista glo­
rioso, sobre enya frente ciñó mil veces la sociedad 
los laureles del genio, caer sorprendido por la virue­
la cuando mayores son sus alientos y más hermosas 
sus creaciones, y que la enfermedad le vence, le afea, 
le cubre de asquerosas postemas y le arroja á la fosa 
hecho nn pntrilago peligroso del cual hay qne huir 
á toda prisa;—y ver al estadista ilustre, regulador 
de los destinos de su pàtria, orgullo de su genera­
ción y de su raza, héroe de mil heroísmos, orador de 
las más sublimes oraciones, desaparecer por los en­
venenamientos de nn tifus... y ver, á este tenor, 
otras muchas pérdidas cuyos gérmenes agarramos y 
sometemos en la platina del microscopio al exámen 
de nuestros ojos, y en los frascos y tubos de nues­
tros laboratorios á la tortura de nuestras manipula­
ciones, y nos convencemos de que no tienen otra 
fuerza que la pequeñez de su cuerpo, lo asombroso 
de su reproducción y lo tóxico de sus desdoblamien­
tos; ver esto exige ya un esfuerzo común de nuestro 
interés vital y uua campaña perseverante y enérgica 

ara sofocar tantos estragos, campaña digna del 
ombre desde que abandonó para siempro aquella 

preocupación que en tiempos de epidemia ponía el 
rezo en nuestros labios como único remedio paTa 
calmar lo que juzgábamos un castigo del Cielo; y 
desde que hemos reducido á su natural valor aque­
lla hipótesis de las influencias geológicas y atmosfé­
ricas, que hacían desconfiar para siempre de la efi­
cacia de nuestras empresas. »

El Sr. Moret distribuyó los premios, y el señor 
Martiuez Pacheco en breves frases le dió las gra­
cias, por haberse dignado presidir la sesión inau­
gural.

A  seguida el Sr. Moret pronunció uno de los 
discursos más bellos que han salido de sus labios de­
fendiendo la intervención del gobierno en los asun­
tos de higiene para evitar la propagación de las en­
fermedades contagiosas, y para defender la vida y la 
salud de los ciudadanos, del mismo modo qne inter­
viene para la defensa de la sociedad contra los cri­
minales. Describió elocuentemente las reformas ne­
cesarias para dotar ¿ Madrid de las mejores condi­
ciones higiénicas, é hizo un pintoresco cuadro del 
futuro Madrid, que mereció atronadores aplausos.

Los diputados provinciales disidentes del señor 
marqués de Sardoal, harán en el próximo domingo 
una expedición á Navalcarnero, para visitar á su 
compañero, el Sr. Arroyo.

Es probable qne allí acuerden los detalles de la 
elección para presidente de la Diputación, indicán­
dose como candidatos á los señores Casuso y La Pre­
silla.

*** El dia 8 del próximo mes de Enero se rea­
nudarán las sesiones en la Diputación provincial de 
Madrid.

*** Nada menos qne 1.000 pesetas y nn ascenso 
ofrece el 8r. Aguilera al individuo del cuerpo de po­
licía que presente al autor ó autores de los petardos 
qne han estallado estos últimos dias.

No es mal aguinaldo.
_***. Según telegramas recibidos ayer en el mi­

nisterio de Marina, ha ocurrido en una carbonera 
del acorazado Pelayo, una explosión de grisú, resul­
tando tres heridos, de los cuales ha fallecido uno en 
el Hospital militar de Marsella.

El incendio, qne también se produjo, fné apaga­
do prontamente sin grave deterioro del buque.

*** Se ha fijado en los sitios públicos de cos­
tumbre el bando de la alcaldía, relativo á la compro­
bación d3 pesas y medidas, que habrá de verificarse 
desde 1,° de Enero próximo.

ANTE LA COMISION DEL SUFRAGIO
La segunda audiencia pública se celebró ayer, in­

formando los Sres. Morales, Becerro de Bengoa, 
Castillo y Martin Toro.

El Sr. Morales, diputado de la mayoría, entien­
de que el Estado puede limitar los derechos de sns 
servidores y que en leyes especiales—no en la del 
sufragio—debe negarse el voto á los militares, á los 
empleados del Estado, á los dependientes de los mu­
nicipios y los individuos de policía. Las razones de 
esta exclusión fáciles son de alcanzar y no hemos de 
repetirlas.

El Sr. Becerro de Bengoa comenzó manifestando 
que el sufragio universal que mantenía como demó­
crata, lo consideraba una verdadera aventura en el 
pais euskaro, donde el elemento liberal escaseaba des­
graciadamente eu los distritos rurales.

Abogó porque no se excluyera del sufragio ni á 
los empleados, ni á los militares, ni á los eclesiás­
ticos.

Respecto á la provincia de Alava defendió la ne­
cesidad de hacer una división territorial electoral, 
qne redondee, por decirlo asi, aquella provincia, de­
volviéndole el condado de Treviño, y otros pueblos 
de la ribera del Ebro, rayanos con Castilla.

E l Sr. Castillo expuso consideraciones, coinci­
diendo con las aducidas por los informantes del dia 
anterior, y el Sr. Martin Toro fijóse principalmente 
en el punto del proyecto relativo á la constitución de 
las mesas por considerarlo lo más esencial de la 
elección.

Hoy continuarán las audiencias.
SUCESOS DE AYER

En el cuarto bajo, de la casa número 25, de la 
calle de Pelayo, falleció repentinamente una mujer 
de 75 años.

—En la iglesia do San Andrés fné encontrado el 
cadáver de nn niño recien nacido.

—Ha sido detenido por nna pareja de agentes de 
la autoridad Salvador Perez Vaiverde, como autor 
del hurto de algunos muebles, verificado el dia i  
del corriente, en la casa número 1, de la Plaza de 
San Miguel.

—A  las dos de la tarde se suicidó dentro de sn 
domicilio, calle de Lope de Hoyos, número 26, cuar­
to bajo (barrio de la Prosperidad), un jóven de 22 
años, llamado Clemente Andrés, ignorándose las 
cansas que haya podido tener para tomar semejante 
resolución.

El juzgado de guardia se constituyó en la casa 
del suicida instruyendo las oportunas diligencias.

—En nn lavadero del barrio del Sur, se produjo 
un incendio qne fné extinguido al poco tiempo, sin 
otras pérdidas que varias ropas qne se les quemaron 
á unas cuantas lavanderas.

CONSEJO DE MINISTROS
El celebrado ayer con la reina fué breve, pnee se 

redujo al acostumbrado discurso del Sr. Sagasta y 
á la firma de los decretos convocando para el dia 20

del próximo Enero á elecciones parciales de senado­
res en la Coruña, Pontevedra y provincia eclesiás­
tica de Santiago, y de nn diputado á Cortes por el 
distrito de Gandesa.

E l ministro de Gracia y Justicia llevó á la firma 
nn decreto de indulto de pena leve, y el do Hacien­
da otros decretos de carácter administrativo de es­
casa importancia.

En cambio, el consejillo fné detenido é intere­
sante.

La mayor parte del tiempo lo emplearon los mi­
nistros de Hacienda y de la Guerra. El primero hizo 
un minucioso estudio de cada presupuesto parcial é 
indicó los capítulos en donde pueden introducirse 
mayores economías.

Como el Sr. González ha de estudiar con cada 
uno de sus compañeros de gabinete los presupuestos 
de sus departamentos para reorganizar los servicios 
y reformarlos, obteniendo las economías posibles, 
no se discutió ayer, y si se hicieron algunas obser­
vaciones , fueron sólo como aclaraciones formuladas 
sin detenerse, aplazando la disensión para cuando 
se celebren las conferencias particulares acordadas.

El señor ministro de la Guerra dió cuenta de un 
proyecto de decreto acerca do la movilidad de las 
guarniciones, tendiendo á hacer ménos frecuentes 
los cambios de residencia de las fuerzas acantona­
das, sin perjuicio de la facultad reservada al gobier­
no para el caso de nna rápida movilización ó por 
motivos de otra índole.

Respecto al derecho de los militares á escribir en 
I03 periódicos, leyó el general Chinchilla la circular 
de que tienen noticia nuestros lectores. Este docu­
mento se rednee á recordar disposiciones y precep­
tos establecidos anteriormente. Después de exami­
nada municiosamente por los ministros, fné apro­
bada.

En cuanto al establecimiento de una penitencia­
ria militar en Chafarina?, el ministro concretóse á 
exponer los trabajos efectuados hasta la fecha, para 
la adquisición del terreno necesario.

Para la consecución del proyecto quedó nombra­
da una ponencia compuesta de los ministros de la 
Guerra, y de Gracia y Justicia.

El general Chinchilla annnció su propósito de 
establecer otra penitenciaria en la isla de Cuba ó en 
Filipinas.

Annque tarde y al parecer fatigados los minis­
tros, alguno significó la conveniencia de dejar re­
suelta la combinación de alto personal pendiente.

Consideraciones de un órden que no podemos 
sospechar, han determinado el qne la variación se li­
mite á una pequeña contradanza ó cambio de pues­
tos, tomando per base el pase del Sr. Arias Miranda 
á la subsecretaría de Gracia y Justicia.

Parece qne lo resuelto ayer fué que el actual sub­
secretario de Gobernación, Sr. Benayas, ocupe la di­
rección de Obras públicas qne deja vacante el señor 
Miranda y que el Sr. Calboton pase desde la subse­
cretaría de Gracia y Justicia á la de Gobernación.

Los decretos correspondientes se publicarán á 
la vez.

Posteriormente se lia negado en los circuios po­
líticos que la anterior combinación esté resuelta ni 
aun en principio; pero á nosotros nos parece qne 
prosperará, y qne se hará pública en el próximo 
Consejo.

*%  Entre varias oficiales generales existe el 
propósito de obsequiar con un banquete al ministro 
de la Guerra.

Este acto significará una prueba de adhesión y 
conformidad á lo expuesto por el general Chinchi­
lla en los debates á qne dió lugar la cuestión mi­
litar.

*’ . Partiendo del hecho de nna supuesta visita 
deí Sr. Martes al Sr. Sagasta, á última hora "de la 
tarde se hicieron anoche en algunos círculos cálculos 
é hipótesis á cual más increíbles y arriesgadas acerca 
de exigencias del Sr. Martos, qne, de ser atendidas, 
darían por resultado inevitable una próxima modi­
ficación ministerial.

La especie, por lo fuerte, fué unánimemente re­
chazada hasta por los ministeriales menos celosos de 
la dignidad del gobierno; pero hay además que lo de 
la visita no resultó exacto.

GACETA OFICIAL
DE HOY

GU ERRA.—Decretos autorizando á los directo­
res generales de Artillería, Ingenieros y Adminis­
tración Militar, para adquirir materiales.

H A C IE N D A .—Decreto nombrando vocal de la 
junta de Aranceles y valoraciones, á D. Matías Mon­
tados.

GOBERNACION.—Decreto mandando proce­
der á la elección parcial de nn senador por la pro­
vincia de Pontevedra, dos por la de la Coruña y uno 
por el arzobispado de Santiago de Compostela.

FOMENTO.—Orden recordando ciertas dispo­
siciones á los fieles contrastes de pesas y medidas.

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS
S a l ó n  R o m e r o . La Sociedad de Cuartetos, diri­

gida por el Sr. Monasterio, celebrará sn segunda 
serie, primera sesión, el viernes 28 de Diciembre, á 
las nueve en punto de la noche, con el programa si­
guiente :

1. “ Trio en do menor (obra 9) para violin, viola y 
violoncello.—Allegro con spiriío.—Adagio con es- 
presaione.— Scherzo. Allegro molto é vivace.—F i- 
nale Presto, Beetkoven.—Ejecutado por los señores 
Monasterio, Lestán y Mirecki.

2. ” Carnaval. Scénes mignonnes sur quatre notes 
(obra 9) para piano.—-1 Préambule. 2 Pierrot. 3 A r­
lequín. 4 Valse noble. 5 Eusebius. 6 Florestan. 7 Co- 
qnette. 8 Replique. 9 Papillons. 10 Lettres dansan- 
tes. 11 Chiarina. 12 Chopiu. 13 Estrella. 14 Recon- 
naissance. 15 Pantalón et Colombine. 16 Valse alle- 
mande.—Intermezzo. Paganini.—Tempo primo. 17 
Aveu. 18 Promenade. 19 Pause. 20 Marche des «Da- 
vidsbündler» contre les Philistins, Schumann.—Por 
el Sr. Tragó.

3. “ Quinteto en do (obra 5) para instrumentos de 
arco.—Andante. Allegro.—Tema con variacioni.— 
Finaíe Allégro, Svendsen.—Por los Sres. Monaste­
rio, Perez, Lestan, Galvcz y Mirecki.

La segunda sesión tendrá lugar el viernes 4 de 
Enero de 1889.

Español. Pasado mañana domingo se pondrá en 
escena en este clásico teatro, el hermoso drama, 
joya de nuestro teatro antiguo, debido á la pluma 
del inmortal Calderón de la Barca, titulado La vida 
es sueño, cuya obra interpreta de una manera magis­
tral, el eminente primer actor, D. Antonio Vico.

En el mismo coliseo tendrá lugar el miércoles 
de la próxima semana el estreno del drama en tres 
actos y en verso, original de nn aplaudido autor 
dramático, titulado La mejor ley.

En la contaduría de dicho teatro se admiten en­
cargos para esta función.

Z arzuela. Esta tarde tendrá lugar en este tea­
tro, nna gran función de Inocentes, poniéndose en 
escena las tan aplaudidas obras, Tiple en puerta y 
Certámen Nacional, debutando en esta última obra 
dos notables artistas qne llevan nn apellido ilustre 
de nuestra escena.

Mr. Castbor, además de sus notables retratos, se 
dará á conocer, como actor y cantante, finalizando

el espectáculo con nna lo teria del nuevo sistema de
Irradiación.

E l sábado tendrá lugar el estreno de la zarzuela, 
en dos actos y ocho cuadros, de gran espectáculo, ti­
tulada Por tierra y por mar, con seis decoraciones 
nuevas, de los señores Bussato, Bonardi y Amalio.

Desde ayer quedaron instalados los caloríferos.
A polo. Tampoco anoche pudo verificarse la 

inauguración do la temporada cómica en este teatro. 
La luz eléctrica que en estos tiempos ejerce de Pro­
videncia, dispuso lo contrario de lo que la empresa 
tenia dispuesto, y esta se vió en la necesidad de 
aplazar para esta noche la función anunciada para 
ayer. Es decir, si los señores dinamos lo permiten.

E slava. Hoy viernes 28 (dia de Inocentes), ten­
drá lugar en este teatro una variada función, repre­
sentándose la popular zarzuela El gorro frigio, des­
empeñando los papúes de las señoras los artistas 
Riqnelme, Larra y Carreras, y los de éstos las seño­
ras Folgado Baeza, Pino y Pastor.

DIMES Y_DIRETES
¡Ay! ¡qné gusto!
Leo que se van á dar en no sé qué teatro de Ma­

drid bailes distinguidos, donde concurra la créme, la 
híad^'d'  ̂ m^8 'Jomme,,r' huileux y pschut de

Será indispensable quo los hombres vayan de 
frac y corbata olanca y  las damas disfrazadas.

L o3 bailes se titularán Demi-monde masqué.
¡Considerez vouz la que se va á armer!

* *
Los periódicos de Tarragona están escandaliza­

dos porque en una panadería de allí se ha cometido 
un robo en mitad del dia.

Señores ¿pero es posible qne aún no estén uste­
des hechos á estas cosas?

¡Mire usted qué importancia tendrá el robo de 
uno3 cuantos perros grandes y chicos comparado con 
los cinco millones qne aqni se han evaporado de 
nuestra Caja de Depósitos!

Y ... por supuesto, ¡nadie piensa en ello!
Ya se considera cosa de tempi passnti.

** *
Leo:
«Las clases obreras padecen de terrible miseria 

en Antcqnera.'»
¡Hombre! que jueguen á la lotería para ver si 

Dios les llama por ese eamiuo.
¿No parte los corazones el relato de los pobres á 

quienes ha hecho felices el último premio gordo?
Jueguen, amigos, jneguen, qne los gobiernos no 

pueden hacer más por ellos.

E l amigo de la calle de la Buliesla.
«Nunca podré olvidar á usted. Padecía del estó­

mago hace más de veinte años: flatos, bilis, vómitos, 
almorranas y falta de apetito. Tomé las Pildoras Sui­
zas anunciadas en El tmpardal. Desde el tercer dia 
experimenté un alivio y al duodécimo estaba com­
pletamente curado. He tomado un poquito más do 
unacajitade vuestras Pildoras Suizas sin experi­
mentar la menor turbación en mi estado general; al 
contrario, todo iba bien y la digestión era fácil. lie  
visto á uno de mis amigos qne tiene la misma opi­
nión acerca de vuestras Pildoras. No puedo mani­
festarlo mejor mi reconocimiento que autorizándole 
para que haga de mi testimonio el uso qne le con­
venga en interés de la humanidad doliente. Tiene 
usted en la calle de la Ballesta, número 5, un amigo 
que le estima.—Fermín de la Presa.®—A  Mr. Hert- 
zog, farmacéutico, 28, rué de Grammont en París. 
Se encuentran las Píldoras Suizas en todas las far­
macias, 1 peseta 50 céntimos la caja.

El Doctor Chcrchill autor del descubrimiento 
de las propiedades curativas délos Hipqfosfitos en la 
tisis pulmonar, pone en conocimiento de sus colegas 
los señores médicos que no reconoce como verdade­
ras, ni recomienda ningunas otras preparaciones qne 
las que son fabricadas por M r . S. W anh, farmacéu­
tico, 12, calle Castiglione, en París.

PONTO A l08 Constipados, resfriado, Bronquitis, 
u U I” I M .H irritaciones del pecho y garganta, el 
Jarabe y la pasta pectoral de Nafé de DeLsngrenier, 
poseen uua eficacia cierta qne hr.u atestiguado la ma­
yor parte de los individuos de la Academia de Me­
dicina de París. No conteniendo sales de ópio, tales 
como la morfina ó la codeina, pueden ser adminis- 
trados con confianza á los niños atacados de tos ó 
tos ferina. Depósito, en las farmacias.

BOLSA
COTIZACION OFICIAL DEL DIA DE AYER

FONDOS PÚBLICOS Jl S T U . AYER ALZ BAO

4 por 100 al contado............... 73-65 73-75 0,10 >
—  fin de mes. . . . . . 73-50 73-65 0,15 »
— pequeños.............. 73-75 73-90 0,15 >
—  exterior.............. 71-95 75-15 0,20 9

4 amortizable: al contado........ 87-60 87-70 0*10 9

— pequeños..........
Billetes de Cuba: al contado..

87-65
103-75

87-70
103-80

0,05
0-05

»

3
Banco de España: acciones. . . 417-50 418-00 0*59 D

— Hipotecario: i d .......... 000-90 600-00 > 9

— Id. cédulas 5 por ICO. t04-70 000-00 .0 9

— Id. cédulas fi por 100. 000-00 000-00 1 9

— Obligaciones 5 por 100 000-00 000-00 > »
U .‘  de Tabacos, acciones........ 106-06 ¡ 196-00 » >

Letras: Lóndres, á 90 dias vista................... 25,52
— 8 idem.......................... 25,80

Berlina 8 idem.................... . . . . .  0.000
París à8 idem.................................. !,95

Operaciones de préstamo y descuento al 4 por 100 anual. 
BOLSIN

Madrid: contado 00*00; fin 73*62 !;2, próx. 00‘00. 
Barcelona: interior 73*50, exterior 74*77.
París, 73*46 Lóndres 72*93.

BOLSA DE PARÍS Y LONDRES
PARIS 27.—Apertura de la Bolsa do hoy: 4 por 100 ex* 

tenor español 73 3[8; 3 por 100 francés 00*00.
LONDRES 27.—Apertura de la Bolsa de hoy: 4 por 100 

exterior español, 72 3¡4.
PARIS 27.—Bolsa: fondos franceses 3 por 100, 82,65; 

4 1]2 por 100, 103,95.—Fondos españoles, 4 por 100 exterior, 
73,25.—Obligaciones de Cuba, 586,00.— Consolidados ingle« 
ses, 97 5(16.—Ultima hora, 4 por 100 exterior español,

LONDRES 27.—Clausura de la Bolsa de hoy: 4 por 100 
exterior español, 72 7(8.

Temperatura.
La temperatura de ayer en Madrid á la sombra, según ¡ai 

observaciones de los Sres. Aramburu, fué la siguiente:
A  las ocho de la mañana, 8 sobre cero.
A  las doce, 12 id.
A las cuatro de la tarde, 10 id.
A las seis id., 8 id.
La mixirna fué 13.—La mínima 6.
Barómetro, 710.
Variable.

Tn*. de El G lobo, 1 cargo db J. Salgado de T eicc 
San Ag ice tin, núm. 2.

Ayuntamiento de Madrid



DIARIO ILUSTRADO

SANTO DEL DIA

Los Santos Inocentes.

ESPECTACULOS

© rE R A .—* 1x2—F. 37.* de ab.— 
T. I.* impar—Mignon.

ESPAÑOL. — * 1x2.—F. 53.* «Je 
ab. T. 2.* impar.—(Moda)—El 
anzuelo.—Las gracias de Co­
deen.

A ![2.—El memorialista.—.Iota de 
los polvos de la madre Celesti­
na.— Dueñas noches sefior don 
Simón.

COMEDIA.—8 1(2.—T. 1." —4.* 
aérie.— Gloria.— Don Inocente 
España .

A lr2—Militares y paisanos.
ZARZU ELA.— 8 1(2.—Tipleen 

puerta.—Exposicicn Universal. 
—Tio yo no he sido.—Certamen 
nací nal.

■S 1(2.—Gran función de inocentes
PBj CE—8 1(2— La Bruja.—Un 

tutor modelo.
A 1(2.—La vuelta al mundo.
L A R A .—8 1(2— F. 14." deab.—

4." série—T. !.* impar.— Mi 
misma cara.— La cáscara amar­
ga.------ El señor gobernador—
Segundo acto.

ESLAVA.—8 1(2—Los inútiles — 
El gorro frigio.—Las virtuosas. 
—Apuntes del natural.

4 1(2—(Inocentada).—Los inúti­
les.—Dos canarios de café.—La 
gorra frigia.

MARTIN.—8 1(2—Oro, plata, co­
bre y nada.— Santo y 3eüa—Lu­
cifer.—Oro, plata, cobre y nada.

41(2— El nacimiento del Mesías y 
la degollación de los inocentes.

PRINCIPE ALFONSO.—8 1(2.— 
El Perro del Hospicio.

4 1(2.—La misma.
MADRID.—8 1(2.—¿Empezamos? 

Chateau Margaux.—El mund» 
en un armario.—Niña Pancha.

4 1(2. — La Pasionaria. — Niña 
Pancha.

INFANTIL CLUB.—Acalá, 14 y 
16. — Funciones de Guignol.— 
4 .—Los novios de la portera.— 
El Nacimiento.—La n a  camelo. 
—Restitnto— Sin tiple.—El Na­
cimiento.—Un alcalde en Ara­
gón.— Elgitano déla Cartuja.

AVISO IMPORTANTE
AL COMERCIO

FACILIDADES BANCARIAS
son ofrecidas á los Sres. Comerciantes y 
fabricantes extranjeros de buen crédito, 
por una firma bien establecida en Londres, 
bajo las condiciones más ventajosas.

Deben dirigirse en primer lugar á F. 8 
Clifton Villas, Canden Square, London 
N. W.

UUUlLUtlU U h  1 DLL LU lì
SOCIEDAD A N Ó N IM A  

Domicilio social: 15, placo Vendóme, París.

E l Consejo de Adm inistración tiene el honor de

Írevenir á los señores accionistas que ha resuelto 
istriouir por cuenta del dividendo del corriente

ejercicio.............................* ...................... P tas. i o £75
sea, deducido el im puesto...................  » io
por cada acción a l' portador librada de 2?0  francos.

E sta cantidad de ro pesetas será satisfecha, á con­
tar desde el 2 do Enero próxim o, mediante la  entre­
g a  del cupón núm. 3.

E n  París en la Société de Credit M ovilier.
E n Madrid en el B an co  general de Madrid.
E l Secretario del Consejo de Adm inistración.—  

L .  Dtibost.

A L F O M B R A S
Machíes, Tapicería, i «¡linas 

ALCALA, 40, RUIZ 0E VtUSCO

CC
£

I
a n i
En

ÍJCÍC*4
L  C I »

GRAN SASTRERIA

*»

<=>.52 2 3  
a  **■o
C7V

In m en so  surtido en trr je s  para ¡a tem p era ’ a da invierno, 
cor íe cclon ad os segú n  el ú ltim o fig u ric , s i t n d j  los géneros 
d é la  últim a n ovedad .

M ota d o  p rec ios .
T r a je s ,d e sd e .......................................................... 25 A FOpésetes
Gabanes gén eros y  fo rro  novedad, d e . . . . 35 a 90 »
Capas, em bozos m vedad, d e .......................40 á 120 »
P an  a ’ones en paten, v icu ña  y  ch e v io t . . 8 á 30 »

H am os rec.b id o un variado surtido en gén eros novedad de 
las principales fábricas extran jeras y  del país p a r a la s e c  
c lo n  de medida, siendo m uy econ óm icos  los precios.

J1U10 1 LlDHOJllMJO 1 UflLu
jí&ilu hum o u i tu fo, p a ra  u so  dom estica .

D erok, pesetas 2‘ 7s i E l quintal do 46 kilos á  d om i­
n e  encina, » 6‘5 0 1 c ilio .

i En la fábrica: Paseo de la s  A ca c ia s  43.—T e le -  
PeáidosLl f o n o ‘2 * T .

'  | En la Sucursal: ca lle  de Jardines, 18 tienda.

L A  P  I  B  D A  D
F A B R IC A  DE JABONES, C A L L E  DE L A  FLO RID A, L E T R A  F, V IT O R IA  

Direetor propietario: D. NICOLAS LáNDABÜRU
PADSB Tí tillO O  T SCOEéOR DE *CK ISAAC 8AH MAB*IN

CON P R IV IL E G IO  R X C L U S IV O
C A LD E R A  M A Q U IN A  ECONOMICA PORTATIL

A  la s  p erson a s  In d u striosa s  en p a r t ic u la r  y  á  la s  fam ilias  en g e n e ra l
Con EUeStra C aldera.m ásju ina , y  sin  m ás 

en señ anza  qae las instrucciones im presas qua 
acom p añan  á la m ism a puede en una hora 
cualqu iera persona elaborar jabón  blanco ó 
am arillo  de superior calidad, y  que no cuesta  
á mSs de un real el k ilo , ó sea a cuatro cuartos
libra, en  la  seguridad de obtener con  toda p e r ­
fe cc ión  un jabón PÜRO, DURO ESPUM OLO y 
SUA.V E, propiedades de que careo en m uchos 
de los jabon es que se venden a l público. La fa ­
b r ica ción  es sencillís im a  y  está  al alear ce  de 
todos, pues la C a id era -m á q n lu a  puede m an e­
ja rse  por un niño. Este grandioso descu b ri­
m iento produce excelen tes resultados y  una

gran econ om ía  las fam ilia». El m ecan ism o 
ue la C a ldera -m átjn iB a  es m uy fuer e, y  por 
lo  tan to je  m ucha duración ; y  'ca so  de rotura  
es de fácil arreglo . T am bién  ven dem os piezas 
sueltas.

A  las personas que quieran co n o ce r  la clase 
de jabón  les rea iitirem es m uestras, m ediante 
el en v ió  da seis rea ’ es en sellos.

I a s  prim eras m aterias so halian  de v e r t í  
en las principales droguerías, y tam bién  iss  
ven dem os nototros.

La C a ld o r a -n iá n c ia a  puede fun cionar en  
cualquier h abitación , y  en  in v ie rn o  s irve  de 
estufa.

PRECIO DE LA CALDERA-MAQUINA ECONOMICA Y  PORTATIL 100 PESETAS
P o r  este precio  se envía  la C aldera-m ái|n¡na. un refrigerante y  una ca ja  con  prim eras m st rías para h acer 20 

k ilos  de j»bt>n. franco de porta y  em ba la je  á la estación  del fe rro ca rr il que seind ique.
Les pedidos, acom p iñad as da su importe en letra ú otro medio de fácil oobro, se dirigirán á  D . V U o lá s  JLandá. 

h n m , D irector representante de dicha fábrica.

y
co
vin eias de España y  gran  p a n e  uel extra n jero , ca d a d ia  nos dispensa el púbiieo m a y or favor. Esto lo prueba el ha, 
ber vendido mas de 3.000 aparatos en menos de dos años que hace lo anunciamos a l publico.

T én g a se  entendido que nuestro sistem a de fabricación  es d istin to  de los anunciados por otros, y  aconsejamos al 
público que averigüe los resultados de todo procedim iento que se anuncie antes de soltar el dinero'.

E stos  ja b o n e a  h an  >14« p rem ia d os  en  la  E x p o s ic ió n  de Z a r a g o z a .
ríjW -r’.i S|

ENFERMEDADES
DEL

E S T O M A G O
PASTILLAS y POLVOS

P A T E R S O N
J K1 BiSIBTBOjIiSIiSIl 
¡  Cntr»!«« M ftles del E stó m a g o . I 
| A c e d ía s , E r u c to s , V ó m ito s , I 
j  F a l t a  d a  A  p a tito  y  Dig.30- ! 
I t lo n o s  p a n o sa s . I
j t ’-igir en el rotule el sello oícitl 

dal Gobierno Trences 
¡  a Irma de J. FA YA RO.

I A dl. DETHAai, lina«™  #a Pi223 J

Q U IN T A S
I Q  n  f )  pesetas dep osita -  

■ J  U  U  das Banco redi­
men serv ic io  Península.

Í Q  f j  i l  Pesetas deposH a- 
■ l U U  das B anco sustitu­

yen  s e rv ic io  U tram ar I n fo r ­
m es: Paseo de Atocha, 9, bajo.

E T IQ U E T A SACUÑA0A8 en RELIEVE
1 MUESTRAS 6SATIS Y FRASCO 

RODOLFO MARCUS
Barco, 9.— Madrid

El á U m sn to
CARNE, HIERRO y QUINA
sa to  mu fornaciate arido a los T ó m e o s  ñus tt»(tiradores»

VINO FERRUGINOSO fiBOÜD,
r  cok  T op ea  t o s  i n s a n o s  M r a tm v o s  na l a  C A R N B  

Oa b .s k , K ir jR B «  j  « sücsa t Dlei anos de éxito continuado y las afirmaciones da 
todas las eminencias médicas prenhan que esta asociación d« la r e m e ,  el B in m  y  la

Íninat constituye «1 reparador ma» enérgico que *e conoce para curar : la Clcrdrít, (s 
nemía, las tferu emocione* íoUmotot, el MmpobrvamifKto y la Alteración te  la Sangre,

I el XaawítUmn, las Aftcaonc* acroptictu y tícorgutica*, etc. El Timo ( « m j t M n  de 
I Arend es, en efecto, el único que reúne todo lo qnoe entona y forUicoc los Organos, 
regulariza, coordena y aumenta conaidersJbiomente las faenas 0 Infunde t  U sangre 
empobrecida y  descolorida : el rigor, la Coloración y i» Sncrgía ttiai.
Por m a y o r ,Parts, ea casa i* J. FKRRi.Farmanabeo, IOS, roe Fbcaelira Suecas t i i£0UD.

se varar »  todas las n jxoT A L xs »óticas

EXIJASE IBOUD

Higiénica, Infalible y Préserrativa
La única que cura los l lu jo 3  r e c ie n te s  o  c r ó n ic o s , sin el ausilio de otro medicamento, 

Se vende en las principales boticas del universo. (Exigir el método).. 3 0  años de éxito.
P a ria , en casa de J . F E R R É , pharmacien, successeur de Brou, tuo Richelieu* 102,

m isas sPROos
S o r d e r a  Z u m b id o», En

300 so dos 30u curas. Pasti 
t'as N órte-A inericanas in ­
falible*, 4pfcas. Van correo  
por sollos. Consultas, g ra ­
tis, y  per <v rta. M ontera, 3î i.°, (Madrid
,«■*.■^>-1 :■ 3JTT-:X.V

VIN O S T IN T O S  DE M ES A
N o com p ra r sin  p -oou r ios jo 
S an< In z  do Meaitia. M olino 
d3 V iento, 31, p r in cip i!.

s a ® ^ t ó H T S « H I O á B O ^ S ^

BACALAO PANCREÁTICO h¡
D E F R E S N E

/'r' Tetíos los enferm os de l pech o fy
HAN DE LEER LO SIGUIENTE : |

fá Esta nueva preparación de A co ito  de H ígado de
B a c a la o , posoc no solamente todas las virtudes y

S A B A Ñ O N E S
Curacio,i ve  madera, están 

b no ulcerados, con la Pomada 
V ilsenuf. 2 pesetas tarro . De 
pósito: M G arcía , Capóllanes, 
I. A l per m enor á i. Miquel, 
A renal, 2.

IS IW É S l©
con  descuento en los gastesy  
liqu idaciones sotir- mueb es, 
co ch es  pian os sin  retirar, 
sueldos y  otras garar t as Da 9 
á 1 y  6 á 3. Tatúan, 15,2.'

U n m atrim onio, s in  M jta  
desea un», portar.». Da rio 

raroi.. P elayo, 13, carnecaria  
y  Mnac nero R om an es,{3, Hto 
eraJía.

LA ESTACION
PERIODICO DE_ MODAS P A R A  SEÑORAS 

J E t l i c i o n  o o o ix í J m io a
24 números con mas de 2.000grabados al año, conteniendo 

modelos de teda clase de prendas de vestir para señoras, se* 
noritísy  niños, ropa b anca, canastillo?, canasti llas, ropa 
ce cama, servicios de mesa, tocador, etc.: y además toda 
ciase de labores de se ñora.

12 hojas do patroces trazid .s, ccnteniendo, sdemás de 
una infinidad d« iniciales cifras v alfabetos, 200 patrones de 
tím id o natural y  mas do <¡0o dibujos <¡ labores a la acula 
etc Precios peíctas 3 50 por trim str--.'

EDICION DE LUJO
Contieno los mis eos elementos que la Fdicioo ecorómi« 

ca, y además 33figurina iluminarlos y  12 suplementos e x ­
traordinarias Pe«ec»8 5 75 por trimestre, he suscribe en to-
U B M R U M  í u r E r n t i S “ “ 8 d"  « * •

y es ele segura ;
tunada adición de P a n cre a tin a .

1 Este medicamento ha recibido la aprobación de lo s !
I Médicos de la Facultad de París, tras un sinnúmero d e t ,
! esperimentos efectuados en los hospitales de la Capital.
Mioy dia, todos los médicos recetan el A c a i t a  daV.V 

A 7 \ H íg a d o  P a n c r e á t i c o  de E c f r e s n o .  com o únicori'fv 
I za  agente pan» curar radicalmente el RAQUITISMO, I.A

TISIS PULMONAR, y las demás afecciones que im pid en .: r ja  
5 f | los efectos de la nutrición y asimilación.
^  DEFRESNE, ponedor de loi 3ospiu!es ¿eParis atcrdelsPíptcíi'

Y EM TODAS LAS FARMACIAS.

l e í

GRAN OCASION, REGALOS PARA NAVIDAD
EL C AR N A V A L DE FE N E C IA , 3. SAN BERNARDO 3 

L i q u i d a c i ó n  f o r z o s a , p o r  t r a s c . - d o .
A la mitad de su valor so iquidan preciosos ob jetos ;ara  

rega les y  otros  m uchos articul s c c m o  guantes, corbatas, 
bastones, p tr a g u a s . bisutería, p ie l ,e t c .  n t c .S »  cede el IncaP 
EL C A R N A V A L DE VENECTA. 3 SAN BERNARDO 3.

AGDA FLORIDA
bg \. L?e lurray el. Lamman

E L  P E R F U M E  U N IV E R S A L

Irreemplazable en el Pañuelo, 
el Locador 6 el Baño.

Do venia en todas las Farmacias 
______________  y Perfumerías de la Pennsula.
Depositario?: Sres. Viocrtc Ferrer y Cia.— Barcelona.

Is*
i« » « » «  m  tm:es !m

f s í L O O B A ©
»Vá. S&CTOK

'DE H A  UT'■ I CX PARIS
»so Ííinbsrr »a  r ’rrq.irse, cuto ño lo cace» ‘ 

f fitta . JVo í íE o c  e l ssao ai el caaes nao, ' 
f perq-ct, centre ¡o qi.vt suceda con los densa* I 

>nr¿ABle», atta no t brs tren ano cuando x» i 
ozna coa aveno* tllmnstoa y bebidas lori:- í 

I fiatane» 5(¡a< o! n on , el cali, el té. Cada cual l 
|*sc«ij'e, para p a rtir ::* , la hora y la comida j 

$328 mai le vanrieoen, sepan rus ocupa» ' 
j,£ísoe#. Como el cansancio qua !t> purea 
' .  4W*5.;ors,vrtj r.'ompletxrnvrt*mulatto¿  

porsiefscioss i* Ou.* aa s liniovtaesoa ¿ 
'ydssyhadii, uno to decide iicib 

va iía7« í  vnJví.r i  str.pex»*^ 
zsznlB» tncea nt* 

a  ominarlo.

ANUARIO REL COMERCIO 
G. BAILLY-BAILLIERE

PRECIO EN ESPAÑA, 30 PESETAS

FOLLETIN DE « E l ,  Gl.OBO® 7

MEMORIAS

D E  U N  E M P L E A D O
POR

H a .  I Œ ~ 5 r S ^ . X T I D

Lo confieso, sin embargo; aún entonces se me ba­
cía el servicio cuesta arriba. Cuantas veces, al ama­
necer de un hermoso dia, seguí con lánguida mira­
da, los rayos luminosos que iluminaban los crista­
les. ¡Que ironía en la alegría de fuera, en la sávia 
de los árboles, en los esplendores del cielo, en las 
armonías de la naturaleza! ¡Qué contraste entre la 
atmósfera perfumada de la primavera, y el aire mal­
sano de nuestra oficina! Me pasaba horas enteras 
contemplando el polvo aurífero qne el sol esparce en 
mil corrientes ó vierte en magestuosos raudales. El 
espectáculo me encantaba y me desesperaba.

Había subido sin ningún esfuerzo el primer es­
calón: desde bacía tiempo era de plantilla, y hé aqui 
como sucedió. El 20 de Marzo las águilas volvieron 
á aparecer: se realizó la profecía de mi tia Brígida. 
Como mujer entusiasta, se fue á las Tul ler i as, para 
ponerse á las órdenes del Emperador. Parecíale que 
nada podría marcliar bien sin ella. Por más que tra­
taron de negarle la entrada, su entusiasmo no se en­
tibió en lo más mínimo. Hubo que acceder alfin á sus 
deseos. El Emperador le concedió algunos minutos 
de audiencia y la trató con cariño. En pocas pala­
bras, supo á que atenerse respecto á su situación, y 
veriguó que Petermann había dejado un sobrino 
mpleado.

— Que se ascienda á ese jóven—dijole á su ayu­
dante, al despedir á mi tia.

A l dia siguiente, tenia yo mil quinientos francos 
de sueldo, fortuna inesperada, que excitó mucha 
animosidad. Quizá hubiera yo pagado á los pocos 
meses, tamaño favor, si el temor de castigar ¿ un os­
curo empleado, n o  hubiese detenido el brazo de los 
depuradores. Se |me olvidó, se hizo la vista gorda. 
Pero siempre futí ese nn baldón para mi cairera. 
¡Protegido del Emperador! ya habiamotivo más que 
suficiente para figurar en la categoría de los sospe­
chosos, y verse per in etermun anotado con tinta en­
carnada.

Sea de ello lo que fuese, el primer paso y el más 
difícil estaba ya dado: con mil quinientos francos 
anuales, podia aspirar á todo, hasta á la indepen­
dencia. ¡Mil quinientos francos! Parecíame que no 
podría gastar nunca semejante cantidad. Lo que 
me halaga sobre todo, era que iba á poder hacer 
frente á mis necesidades. Era libre, podía hacer lo 
que me pareciese. M i primer acto de independen­
cia fuó abandonar el asilo qne roe proporcionó mi 
madre. Habia visto, en una de las callejuelas que 
desembocan eu el muelle de Conti, dos habitaciones 
decentemente amuebladas, que rentaban veinte 
francos mensuales, con asistencia. La vivienda no 
brillaba ni por la claridad, ni por la perspectiva; 
sin embaTgo, me agradó, y la alquilé. Dedicaba dos­
cientos cincuenta francos á una de las primeras ne­
cesidades que siente el hombre, la de guarecer su 
cabeza. Seguiala después, una no meaos imperiosa, 
la de alimentarse. Busquéuno de esos restaurans ba­
ratos, suyas hornillas arden para la gente de medio 
pelo, que estuviera próximo á mis lares. Me resigné 
ó un envenenamiento lento, pero quise discutir res- 

ecto á la calidad y al precio da la ponzoña. Después 
e varios ensayos, hallé, enfin, en lo alto de la calle 

de La liarpe, una casa de comidas, que mediante 
treinta y cinco francos mensuales, comprometíase á 
acallar las revoluciones intestinales.

Hé ahí como vencía los trabajos que pasaba, y 
las emociones que brotaban en mi corazón. ¿Quien 
se extrañará de que no aceptase esa existencia como 
la más dichosa que la suerte pudiera depararme y que 
no me conformara con ella, i-obelándome de conti­
nuo, contra mi destino? Verdad es, que no me hu­
biera resignado si el amor no hubiese iluminado con

sus raros, y sembrado con algunas ilores, la estéril 
senda que yo seguia.

Entre las distracciones que estaban á mi alcan­
ce, ninguna para mi tan agradable, como el ir á pa- 
Ear el día á Verrieres. Durante el invierno, los ri­
gores del tiempo y el estado del tiempo, privában­
me de hacer esa excursión, pero cuando brotaban las 
primeras lilas, tendía mi vuelo hacia Hierre, como 
ía nlegTe avecilla que vuelve á su nido. Después, 
cuando llegaba á la aldea, ¡cuantas sorpresas me es­
peraban! Mi presencia era celebrada en casa, con toda 
clase de extremos; colmábanme de caricias. Mi ma­
dre enjugaba el sudor de mi frente, y colocaba á se­
guida delante de mi un tazón de exquisita leche, 
rccicn ordeñada. Mi tia Brígida, por su parte, se 
extasiaba hablando de mi estatura, de mi buena 
figura, de mi anchura de hombros. Las preguntas 
no daban punto de reposo á la lengua; era preciso 
contestar á todas ellas. Las de mi madre referíanse 
á pequeños detalles, puramente personales; quería 
saber si comia bien, si estaba bien cuidado, si mi 
ropa estaba en buen orden, si no carecía de nada. 
La curiosidad de mi tia era de otra índole: la política 
entraba por mucho en ella. Queria estar al corrien­
te de las noticias, y se ocupaba de las cosas más de­
licadas, con ¡una despreocupación, que le producía 
escalofríos á mi madre.

Asi se pasaba el dia, terminando con una delica­
da comida condimentada por mi madre. Por la no­
che me volvía á París, en el coche de Sceaux. Mi tia 
Brígida me pagaba el viaje, y de vez en cuando, me 
regalaba un escudo nuevecito para mis gastos parti­
culares.

Como se vé, el programa era seductor. Hubiera 
bastada por si solo para llevarme todos los domin­
gos á Verrieres, aun cuando no se hubiera unido á 
él un atractivo aún mayor.

La casa en que vivíamos en Verrieres, bailábase 
situada en la parte baja de la aldea, lindando con las 
tierras de labor. Componíase deun solé piso, demias 
boardillas bastante destartaladas, y tenia un jardin- 
cito. A l final de él, una puerta, cerrada sencilla­
mente con un pestillo, daba salida al campo, y con­
ducía, por nn sendero rodeado de verde follaje, has­
ta las orillas del tíievre. Eu ese trayecto veíase una 
empalizada de cañas unidas con un poco de cal. Era 
el cercado de un jardín que ocupaba la parte más

fértil del valle, y terminaba en las paredes de una 
casa de Verrieres. Esta casa pertenecía al tio Grand- 
ehatup, nuestro vecino: el recinto protegido por las 
cañas, era el lugar de su explotación.

La verdad en su punto: no encuentro palabra que 
defina le industria de ese hombre, ó pcvr mejor decir 
las varias industrias que acumnlaba. El tio Grand- 
champ era á la vez labrador, cultivador, jardinero, 
recovero y herborista. Como labrador tenia arren­
dadas algunas fanegas de tierra hácia Massij y Palai- 
seau; como cultivador, cuidaba dos ó tres terronos 
de tierra, fruto de sus ahorros; como jardinero te­
nia una hermosa huerta, y como recovero un buen 
surtido corral, de toda clase de aves. A  estas dába­
les salida en los mercados de Paris. Sin embaTgo, 
semejante conjunto no satisfacía la actividad innata 
del tio Grandchamp; ocupábase también del cultivo 
de las flores raras, y estaba muy hueco de sus estu­
fas, las mejores de la comarca. Por ese lado el tio 
Grandhamp, convertíase de simple cultivador en 
verdadero artista.

Entre las flores, qne alzaban sus tallos, alrededor 
del tio Grandchamp, habia una que oscurecía todos 
los lirios con su blancura, todas las rosas con su bri­
llo, era su hija Marieta. El prestigio que la rodeaba 
ha desaparecido ya, y sin embargo me complazco en 
recordarla en aquel tiempo en que llenaba aquel re­
cinto con su frescura virginal y sus gracias de hada. 
Sus ojos tenían una expresión que no he vuelto á ha­
llar en ninguna mujer; trastornaba los sentidos y  
los pouia en ebullición. La languidez y la pasión re­
tratábanse en sus miradas, con un encanto verdade­
ramente irresistible. Su pelo negro caíale como una 
cascada sobre los hombros, v cuando la luz se refle­
jaba en él, tenia el brillo del raso y las titilaciones 
de-i moaré. Aunque habia nacido eu el campo, pare­
cía nacida bajo el dosel de una duquesa.

Me habia desarrollado cerca de Marieta sin ha­
cerme cargo de tanta belleza. Eramos vecinos; cuan­
do niño no sabia estar sin mí, y sin que yo jugara 
coa ella. Tenia yo sobro ella, el ascendiente que dá 
la edad, y lo emplaba para poner coto á sus trave­
suras que no eran pocas. Cuando dejé Verrieres para 
ingresar en la carrera administrativa, cumplía ella 
diez años, y nada presagiaba las maravillas que iban 
á brotar después. ¿Puédese acaso adivinar lo que 
será la flor, que duerme bajo su verde capullo? Cada

Ayuntamiento de Madrid




